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Pueblos Indígenas hoy: Muy Lejos del Sumak Kawsay
Foro Permanente de la ONU para las Cuestiones Indígenas

• Injusticia perpetua. Los pueblos indígenas 
padecen las consecuencias de la injusticia histórica, a 
saber, la colonización, la desposesión de sus tierras, 
territorios y recursos, la opresión y la discriminación, 
así como la falta de control de sus propios modos de 
vida. Los Estados coloniales y modernos, en la bús-
queda del crecimiento económico, les han denegado 
ampliamente su derecho al desarrollo. De resultas de 
ello, los pueblos indígenas suelen perder ante acto-
res más poderosos y se convierten en los grupos más 
empobrecidos de sus países.

• La tercera parte de los pobres del mundo. Los 
pueblos indígenas siguen siendo los más numerosos 
entre los pobres, los analfabetos y los desempleados. 
Los pueblos indígenas suman unos 370 millones. Pese 
a que son aproximadamente el 5% de la población 
mundial, los pueblos indígenas constituyen el 15% de 
los pobres del mundo. También representan un tercio 
de los 900 millones de indigentes rurales.

• Suicidio, violencia y encarcelamiento. El hábi-
to de fumar y el uso indebido de estupefacientes son 
muy comunes entre los pueblos indígenas; también 
son altos los porcentajes de suicidio y encarcelamien-
to. Estos problemas se acentúan más en las zonas 
urbanas, donde los pueblos indígenas están apartados 
de sus comunidades y culturas, y pocas veces son 
plenamente aceptados como miembros de la socie-
dad dominante en pie de igualdad. También hay más 
probabilidades de que entre los pueblos indígenas se 
registren delitos violentos.

• Problema también en los países desarrollados. 
El bienestar de los pueblos indígenas es un proble-
ma no sólo en los países en desarrollo. Incluso en 
los países desarrollados, los pueblos indígenas casi 
invariablemente están a la zaga de la población no 
indígena en la mayoría de los indicadores del bienes-
tar. Su esperanza de vida es más corta, la calidad de 
los servicios médicos y la educación es más baja y sus 
tasas de desempleo son más elevadas. Un niño abori-
gen nacido hoy día en Australia tiene una esperanza 
de vida de casi 20 años menos que un compatriota no 
aborigen. La obesidad, la diabetes tipo 2 y la tubercu-

losis son actualmente problemas de salud graves entre 
los pueblos indígenas de los países desarrollados.

• Ser indígena es ser pobre. Estudios de las 
condiciones socioeconómicas de los pueblos indígenas 
de América Latina demuestran que ser indígena equi-
vale a ser pobre y que con el tiempo esa situación se 
ha perpetuado. Aun cuando hayan podido acumular 
capital humano (es decir, oportunidades de educación 
o capacitación), no pueden convertirlo en ganancias 
significativamente mayores ni reducir la pobreza que 
los diferencia de la población no indígena. Esta con-
clusión vale tanto en países cuyos pueblos indígenas 
constituyen una pequeña fracción de la población ge-
neral, como México y Chile, como donde constituyen 
una gran parte de la población, como Bolivia.

• Las culturas indígenas bajo amenaza de des­
aparecer. Nunca está de más destacar la importancia 
de la tierra y los territorios para la identidad cultural 
indígena. Sin embargo, los pueblos indígenas no 
han dejado de sufrir la pérdida de tierras, territorios 
y recursos naturales. El resultado ha sido que las 
culturas indígenas están a punto de desaparecer en 
muchas partes del mundo. Debido a que esos pueblos 
han quedado excluidos de los procesos de adopción 
de decisiones y de los marcos normativos de los Esta-
dos nación en los que viven y a que han sido objeto 
de procesos de dominación y discriminación, se ha 
considerado que sus culturas son inferiores, primiti-
vas, intrascendentes, algo que debe ser erradicado o 
transformado.

• Dentro de 100 años desaparecerá el 90% de 
los idiomas. Es común calcular que existen entre 
6.000 y 7.000 lenguas vivas en el mundo de hoy. La 
mayoría de ellas son habladas por muy pocas perso-
nas, mientras que una inmensa mayoría de la pobla-
ción mundial habla muy pocas de ellas. Cerca del 97% 
de la población mundial habla el 4% de los idiomas, 
mientras que sólo un 3% habla el 96% restante. Una 
gran mayoría de esos idiomas son el patrimonio de 
pueblos indígenas y muchos (si no la mayoría) están 
a punto de desaparecer. Cerca del 90% de los idiomas 
actuales podría desaparecer en los próximos 100 años.

Según este documento de la ONU, la situación actual de los pueblos indígenas está muy lejos de su 
utopía del Buen Vivir. He aquí un extracto. Recomendamos vivamente su lectura completa y su estudio.
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• Idiomas en extinción, deterioro para las 
comunidades. A pesar de que algunos pueblos indí-
genas están logrando revitalizar sus idiomas, muchos 
otros están librando una batalla perdida, porque 
sus idiomas simplemente ya no se transmiten de 
una generación a otra. La mayoría de los gobiernos 
son conscientes de esta crisis de la lengua, pero los 
fondos que se asignan suelen destinarse solamente 
a dejar constancia de su existencia y muy poco va a 
parar a programas de revitalización de los idiomas. 
La lengua, por otra parte, no es sólo un medio de 
comunicación, sino que suele estar vinculada con la 
tierra o región que tradicionalmente han ocupado los 
pueblos indígenas; es un componente esencial de la 
identidad colectiva e individual de la persona y, por 
consiguiente, da un sentido de pertenencia y comuni-
dad. Cuando el idioma muere, ese sentido de comuni-
dad se deteriora.

• Los pueblos indígenas representan la mayor 
parte de la diversidad cultural del mundo. En todo 
el mundo hay aproximadamente 370 millones de per-
sonas indígenas, que ocupan el 20% de la superficie 
terrestre. Se calcula también que representan unas 
5.000 culturas indígenas diferentes. Por tal motivo, 
los pueblos indígenas del mundo representan la mayor 
parte de la diversidad cultural del planeta, aunque 
constituyen una minoría numérica.

• Los derechos sobre la tierra están en la le­
gislación, pero no son realidad. Son muy pocos los 
países que reconocen los derechos de los pueblos in-
dígenas a la tierra, pero ni siquiera en esos países se 
han completado los procedimientos de otorgamiento 
de títulos y de demarcación de las tierras, y a menudo 
se demoran o quedan archivados cuando cambian los 
dirigentes o las políticas. Aun en los casos en que los 
pueblos indígenas poseen títulos legítimos de propie-
dad de sus tierras, esas tierras suelen ser arrendadas 
por el Estado como concesiones mineras o madereras 
sin consultar con los pueblos indígenas y, menos aún, 
pedir su consentimiento libre y fundamentado previo. 
La falta de seguridad jurídica de la tenencia sigue 
siendo un problema decisivo para los pueblos indíge-
nas en casi todas partes.

• Las nuevas tecnologías obligan al reasenta­
miento. La promoción de las nuevas tecnologías, 
como las semillas mejoradas, los fertilizantes y pla-
guicidas químicos, etc., y la introducción de planes 

de cultivos comerciales y grandes plantaciones han 
causado la degradación ambiental y destruido ecosis-
temas autosostenibles, lo que ha afectado a muchas 
comunidades indígenas hasta el punto de obligarlas a 
reasentarse en otro lugar.

• El costo del desarrollo insostenible. Las gran-
des represas y las actividades mineras han causado 
en muchos países el desplazamiento forzado de miles 
de personas y familias indígenas, que no han recibido 
una indemnización adecuada. Varias comunidades han 
sido trasladadas de los parques nacionales en contra 
de su voluntad, mientras que el desarrollo turístico de 
algunos países ha causado el desplazamiento de po-
blaciones indígenas y su creciente empobrecimiento. 
Cuando los pueblos indígenas han reaccionado y han 
tratado de hacer valer sus derechos, en muchos casos 
han sido objeto de maltrato físico, encarcelamiento, 
tortura e, incluso, han perecido.

• El cambio climático pone en peligro la exis­
tencia misma de los pueblos indígenas. Para mu-
chos pueblos indígenas, el cambio climático es ya una 
realidad, y son cada vez más conscientes de que es 
evidente que el cambio climático no es simplemente 
un problema ambiental, sino que tiene consecuencias 
socioeconómicas graves. El Banco Mundial conside-
ra también que el cambio climático podría impedir 
el logro de los objetivos de desarrollo del milenio, 
incluidos los de erradicación de la pobreza, la mor-
talidad infantil, la lucha contra el paludismo y otras 
enfermedades, así como la sostenibilidad ambiental. 
Para muchos pueblos indígenas, el cambio climático 
es una amenaza potencial para su existencia misma y 
una cuestión de derechos humanos y de equidad.

• Graves efectos en las mujeres. Los desalojos 
forzosos y el despojo de tierras han surtido efec-
tos graves en particular en las mujeres indígenas, 
quienes, de resultas de ellos, a menudo ven cómo 
aumenta su volumen de trabajo -deben caminar largas 
distancias para hallar fuentes alternativas de agua o 
leña-, dejan de percibir ingresos por sus actividades 
productivas y quedan en situación de dependencia 
económica de los hombres.

• Pobreza «extrema y omnipresente». Los índi-
ces de pobreza entre los indígenas son mucho más al-
tos que entre el resto de la población en varios países 
de América Latina: Paraguay, 7,9 veces; Panamá, 5,9 
veces; México, 3,3 veces; y Guatemala, 2,8 veces. ❑


